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TEXTOS RECIENTES DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA FAMILIA 

 

AUDIENCIA GENERAL, miércoles 2 de abril de 2014. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy concluimos el ciclo de catequesis sobre los Sacramentos hablando del 
Matrimonio. Este Sacramento nos conduce al corazón del designio de Dios, que 
es un designio de alianza con su pueblo, con todos nosotros, un designio de 
comunión. Al inicio del libro del Génesis, el primer libro de la Biblia, como 
coronación del relato de la creación, se dice: “Dios creó el hombre a su imagen; 
lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer… Por eso el hombre deja a su 
padre y a su madre y se une a su mujer y los dos llegan a ser una sola carne”. 
(Gen 1,27; 2,24). La imagen de Dios es la pareja matrimonial, el hombre y la 
mujer, los dos. No solamente el varón, el hombre, no sólo la mujer, no, los dos. 
Y ésta es la imagen de Dios: es el amor, la alianza de Dios con nosotros está allí, 
está representada en aquella alianza entre el hombre y la mujer. Y esto es muy 
bello, es muy bello. Somos creados para amar, como reflejo de Dios y de su 
amor. Y en la unión conyugal el hombre y la mujer realizan esta vocación en el 
signo de la reciprocidad y de la comunión de vida plena y definitiva. 

1. Cuando un hombre y una mujer celebran el sacramento del Matrimonio, 
Dios, por así decir, se “refleja” en ellos, imprime en ellos los propios 
lineamientos y el carácter indeleble de su amor. Un matrimonio es la imagen 
del amor de Dios con nosotros, es muy bello. También Dios, en efecto, es 
comunión: las tres Personas del Padre, el Hijo y del Espíritu Santo viven desde 
siempre y para siempre en unidad perfecta. Y es justamente éste el misterio del 
Matrimonio: Dios hace de los dos esposos una sola existencia. Y la Biblia es 
fuerte, dice “una sola carne”, ¡así, íntima es la unión del hombre y de la mujer 
en el matrimonio! Y es justamente este el misterio del matrimonio. Es el amor 
de Dios que se refleja en el matrimonio, en la pareja que decide vivir juntos y 
por esto el hombre deja su casa, la casa de sus padres, y va a vivir con su mujer 
y se une tan fuertemente a ella que se transforman, dice la Biblia, en una sola 
carne. No son dos, es uno. 

2. San Pablo, en la Carta a los Efesios, pone de relieve que en los esposos 
cristianos se refleja un misterio “grande”: la relación establecida por Cristo con 
la Iglesia, una relación nupcial (cf. Ef 5 0,21-33). La Iglesia es la esposa de Cristo: 
esta es la relación entre Cristo y su esposa. Esto significa que el matrimonio 
responde a una vocación específica y debe ser considerado como una 
consagración (cf. Gaudium et spes, 48; Familiaris consortio, 56). Es una 
consagración. El hombre y la mujer están consagrados por su amor, por amor. 
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Los cónyuges, de hecho, por la fuerza del Sacramento, están investidos por una 
verdadera y propia misión, de modo que puedan hacer visible, a partir de las 
cosas simples, comunes, el amor con que Cristo ama a su Iglesia y continúa 
dando la vida por ella, en la fidelidad y en el servicio. 

3. ¡Realmente es un designio maravilloso aquel que es inherente en el 
sacramento del Matrimonio! Y se lleva a cabo en la simplicidad y también la 
fragilidad de la condición humana. Sabemos muy bien cuántas dificultades y 
pruebas conoce la vida de dos esposos… Lo importante es mantener vivo el 
vínculo con Dios, que es la base del vínculo matrimonial. 

El verdadero vínculo es siempre con el Señor. Cuando la familia reza, el vínculo 
se mantiene. Cuando el esposo reza por la esposa y la esposa reza por el esposo 
ese vínculo se hace fuerte. Uno reza con el otro. Es verdad que en la vida 
matrimonial hay tantas dificultades, ¿tantas, no? Que el trabajo, que el sueldo 
no alcanza, los chicos tienen problemas, tantas dificultades. Y tantas veces el 
marido y la mujer se ponen un poco nerviosos y pelean entre ellos, ¿o no? 
Pelean, ¿eh? ¡Siempre! Siempre es así: ¡siempre se pelea, eh, en el matrimonio! 
Pero también, algunas veces, vuelan los platos ¿eh? Ustedes se ríen, ¿eh? pero 
es la verdad. Pero no nos tenemos que entristecer por esto. La condición 
humana es así. El secreto es que el amor es más fuerte que el momento en el que 
se pelea. Y por esto yo aconsejo a los esposos siempre que no terminen el día en 
el que han peleado sin hacer la paz. ¡Siempre! Y para hacer la paz no es 
necesario llamar a las Naciones Unidas para que vengan a casa a hacer las 
paces. Es suficiente un pequeño gesto, una caricia: ¡Chau y hasta mañana! Y 
mañana se empieza de nuevo. Esta es la vida, llevarla adelante así, llevarla 
adelante con el coraje de querer vivirla juntos. Y esto es grande, es bello ¿eh? 

Es una cosa bellísima la vida matrimonial y tenemos que custodiarla siempre, 
custodiar a los hijos. Algunas veces yo he dicho aquí que una cosa que ayuda 
tanto en la vida matrimonial son tres palabras. No sé si ustedes recuerdan las 
tres palabras. Tres palabras que se deben decir siempre, tres palabras que tienen 
que estar en casa: “permiso, gracias, disculpa”. Las tres palabras mágicas, ¿eh? 
Permiso, para no ser invasivo en la vida de los conyugues. ”Permiso, pero, ¿qué 
te parece, eh?” Permiso, me permito ¿eh? 

¡Gracias! Agradecer al conyugue: “pero, gracias por aquello que hiciste por mí, 
gracias por esto”. La belleza de dar las gracias. Y como todos nosotros nos 
equivocamos, aquella otra palabra que es difícil de decir, pero que es necesario 
decirla: perdona, por favor, ¿eh? ¡Disculpa! ¿Cómo era? Permiso, gracias y 
disculpa. Repitámoslo juntos. Permiso, gracias y disculpa. Con estas tres 
palabras, con la oración del esposo por la esposa y de la esposa por el esposo y 
con hacer la paz siempre, antes de que termine el día, el matrimonio irá 
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adelante. Las tres palabras mágicas, la oración y hacer la paz siempre. El Señor 
los bendiga y recen por mí. ¡Gracias! 

 

AUDIENCIA GENERAL, 17 de diciembre de 2014 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El Sínodo de los obispos sobre la familia, que se acaba de celebrar, ha sido la 
primera etapa de un camino, que se concluirá el próximo mes de octubre con la 
celebración de otra asamblea sobre el tema «Vocación y misión de la familia en 
la Iglesia y en el mundo». La oración y la reflexión que deben acompañar este 
camino implican a todo el pueblo de Dios. Quisiera que también las habituales 
meditaciones de las audiencias del miércoles se introduzcan en este camino 
común. He decidido, por ello, reflexionar con vosotros, durante este año, 
precisamente sobre la familia, sobre este gran don que el Señor entregó al 
mundo desde el inicio, cuando confirió a Adán y Eva la misión de multiplicarse 
y llenar la tierra (cf. Gn 1, 28). Ese don que Jesús confirmó y selló en su 
Evangelio. 

La cercanía de la Navidad enciende una gran luz sobre este misterio. La 
Encarnación del Hijo de Dios abre un nuevo inicio en la historia universal del 
hombre y la mujer. Y este nuevo inicio tiene lugar en el seno de una familia, en 
Nazaret. Jesús nació en una familia. Él podía llegar de manera espectacular, o 
como un guerrero, un emperador... No, no: viene como un hijo de familia. Esto 
importante: contemplar en el belén esta escena tan hermosa. 

Dios eligió nacer en una familia humana, que Él mismo formó. La formó en un 
poblado perdido de la periferia del Imperio Romano. No en Roma, que era la 
capital del Imperio, no en una gran ciudad, sino en una periferia casi invisible, 
sino más bien con mala fama. Lo recuerdan también los Evangelios, casi como 
un modo de decir: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?» (Jn 1, 46). Tal vez, en 
muchas partes del mundo, nosotros mismos aún hablamos así, cuando oímos el 
nombre de algún sitio periférico de una gran ciudad. Sin embargo, 
precisamente allí, en esa periferia del gran Imperio, inició la historia más santa 
y más buena, la de Jesús entre los hombres. Y allí se encontraba esta familia. 

Jesús permaneció en esa periferia durante treinta años. El evangelista Lucas 
resume este período así: Jesús «estaba sujeto a ellos [es decir a María y a José]. Y 
uno podría decir: «Pero este Dios que viene a salvarnos, ¿perdió treinta años 
allí, en esa periferia de mala fama?». ¡Perdió treinta años! Él quiso esto. El 
camino de Jesús estaba en esa familia. «Su madre conservaba todo esto en su 
corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y 
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ante los hombres» (2, 51-52). No se habla de milagros o curaciones, de 
predicaciones —no hizo nada de ello en ese período—, de multitudes que 
acudían a Él. En Nazaret todo parece suceder «normalmente», según las 
costumbres de una piadosa y trabajadora familia israelita: se trabajaba, la mamá 
cocinaba, hacía todas las cosas de la casa... todas las cosas de mamá. El papá, 
carpintero, trabajaba, enseñaba al hijo a trabajar. Treinta años. «¡Pero que 
desperdicio, padre!». Los caminos de Dios son misteriosos. Lo que allí era 
importante era la familia. Y eso no era un desperdicio. Eran grandes santos: 
María, la mujer más santa, inmaculada, y José, el hombre más justo... La familia. 

Ciertamente que nos enterneceríamos con el relato acerca del modo en que 
Jesús adolescente afrontaba las citas de la comunidad religiosa y los deberes de 
la vida social; al conocer cómo, siendo joven obrero, trabajaba con José; y luego 
su modo de participar en la escucha de las Escrituras, en la oración de los 
salmos y en muchas otras costumbres de la vida cotidiana. Los Evangelios, en 
su sobriedad, no relatan nada acerca de la adolescencia de Jesús y dejan esta 
tarea a nuestra afectuosa meditación. El arte, la literatura, la música recorrieron 
esta senda de la imaginación. Ciertamente, no se nos hace difícil imaginar 
cuánto podrían aprender las madres de las atenciones de María hacia ese Hijo. 
Y cuánto los padres podrían obtener del ejemplo de José, hombre justo, que 
dedicó su vida en sostener y defender al niño y a su esposa —su familia— en 
los momentos difíciles. Por no decir cuánto podrían ser alentados los jóvenes 
por Jesús adolescente en comprender la necesidad y la belleza de cultivar su 
vocación más profunda, y de soñar a lo grande. Jesús cultivó en esos treinta 
años su vocación para la cual lo envió el Padre. Y Jesús jamás, en ese tiempo, se 
desalentó, sino que creció en valentía para seguir adelante con su misión. 

Cada familia cristiana —como hicieron María y José—, ante todo, puede acoger 
a Jesús, escucharlo, hablar con Él, custodiarlo, protegerlo, crecer con Él; y así 
mejorar el mundo. Hagamos espacio al Señor en nuestro corazón y en nuestras 
jornadas. Así hicieron también María y José, y no fue fácil: ¡cuántas dificultades 
tuvieron que superar! No era una familia artificial, no era una familia irreal. La 
familia de Nazaret nos compromete a redescubrir la vocación y la misión de la 
familia, de cada familia. Y, como sucedió en esos treinta años en Nazaret, así 
puede suceder también para nosotros: convertir en algo normal el amor y no el 
odio, convertir en algo común la ayuda mutua, no la indiferencia o la 
enemistad. No es una casualidad, entonces, que «Nazaret» signifique «Aquella 
que custodia», como María, que —dice el Evangelio— «conservaba todas estas 
cosas en su corazón» (cf. Lc 2, 19.51). Desde entonces, cada vez que hay una 
familia que custodia este misterio, incluso en la periferia del mundo, se realiza 
el misterio del Hijo de Dios, el misterio de Jesús que viene a salvarnos, que 
viene para salvar al mundo. Y esta es la gran misión de la familia: dejar sitio a 
Jesús que viene, acoger a Jesús en la familia, en la persona de los hijos, del 
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marido, de la esposa, de los abuelos... Jesús está allí. Acogerlo allí, para que 
crezca espiritualmente en esa familia. Que el Señor nos dé esta gracia en estos 
últimos días antes de la Navidad. Gracias. 

 

AUDIENCIA GENERAL, miércoles 28 de enero de 2015. 

Queridos hermanos y hermanas: 

Retomamos el camino de catequesis sobre la familia. Hoy nos dejamos guiar 
por la palabra «padre». Una palabra más que ninguna otra con especial valor 
para nosotros, los cristianos, porque es el nombre con el cual Jesús nos enseñó a 
llamar a Dios: padre. El significado de este nombre recibió una nueva 
profundidad precisamente a partir del modo en que Jesús lo usaba para 
dirigirse a Dios y manifestar su relación especial con Él. El misterio bendito de 
la intimidad de Dios, Padre, Hijo y Espíritu, revelado por Jesús, es el corazón de 
nuestra fe cristiana. 

«Padre» es una palabra conocida por todos, una palabra universal. Indica una 
relación fundamental cuya realidad es tan antigua como la historia del hombre. 
Hoy, sin embargo, se ha llegado a afirmar que nuestra sociedad es una 
«sociedad sin padres». En otros términos, especialmente en la cultura 
occidental, la figura del padre estaría simbólicamente ausente, desviada, 
desvanecida. En un primer momento esto se percibió como una liberación: 
liberación del padre-patrón, del padre como representante de la ley que se 
impone desde fuera, del padre como censor de la felicidad de los hijos y 
obstáculo a la emancipación y autonomía de los jóvenes. A veces en algunas 
casas, en el pasado, reinaba el autoritarismo, en ciertos casos nada menos que el 
maltrato: padres que trataban a sus hijos como siervos, sin respetar las 
exigencias personales de su crecimiento; padres que no les ayudaban a seguir 
su camino con libertad —si bien no es fácil educar a un hijo en libertad—; 
padres que no les ayudaban a asumir las propias responsabilidades para 
construir su futuro y el de la sociedad. 

Esto, ciertamente, no es una actitud buena. Y, como sucede con frecuencia, se 
pasa de un extremo a otro. El problema de nuestros días no parece ser ya tanto 
la presencia entrometida de los padres, sino más bien su ausencia, el hecho de 
no estar presentes. Los padres están algunas veces tan concentrados en sí 
mismos y en su trabajo, y a veces en sus propias realizaciones individuales, que 
olvidan incluso a la familia. Y dejan solos a los pequeños y a los jóvenes. Siendo 
obispo de Buenos Aires percibía el sentido de orfandad que viven hoy los 
chicos; y a menudo preguntaba a los papás si jugaban con sus hijos, si tenían el 
valor y el amor de perder tiempo con los hijos. Y la respuesta, en la mayoría de 
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los casos, no era buena: «Es que no puedo porque tengo mucho trabajo...». Y el 
padre estaba ausente para ese hijo que crecía, no jugaba con él, no, no perdía 
tiempo con él. 

Ahora, en este camino común de reflexión sobre la familia, quiero decir a todas 
las comunidades cristianas que debemos estar más atentos: la ausencia de la 
figura paterna en la vida de los pequeños y de los jóvenes produce lagunas y 
heridas que pueden ser incluso muy graves. Y, en efecto, las desviaciones de los 
niños y adolescentes pueden darse, en buena parte, por esta ausencia, por la 
carencia de ejemplos y de guías autorizados en su vida de todos los días, por la 
carencia de cercanía, la carencia de amor por parte de los padres. El sentimiento 
de orfandad que viven hoy muchos jóvenes es más profundo de lo que 
pensamos. 

Son huérfanos en la familia, porque los padres a menudo están ausentes, 
incluso físicamente, de la casa, pero sobre todo porque, cuando están, no se 
comportan como padres, no dialogan con sus hijos, no cumplen con su tarea 
educativa, no dan a los hijos, con su ejemplo acompañado por las palabras, los 
principios, los valores, las reglas de vida que necesitan tanto como el pan. La 
calidad educativa de la presencia paterna es mucho más necesaria cuando el 
papá se ve obligado por el trabajo a estar lejos de casa. A veces parece que los 
padres no sepan muy bien cuál es el sitio que ocupan en la familia y cómo 
educar a los hijos. Y, entonces, en la duda, se abstienen, se retiran y descuidan 
sus responsabilidades, tal vez refugiándose en una cierta relación «de igual a 
igual» con sus hijos. Es verdad que tú debes ser «compañero» de tu hijo, pero 
sin olvidar que tú eres el padre. Si te comportas sólo como un compañero de tu 
hijo, esto no le hará bien a él. 

Y este problema lo vemos también en la comunidad civil. La comunidad civil, 
con sus instituciones, tiene una cierta responsabilidad —podemos decir 
paternal— hacia los jóvenes, una responsabilidad que a veces descuida o ejerce 
mal. También ella a menudo los deja huérfanos y no les propone una 
perspectiva verdadera. Los jóvenes se quedan, de este modo, huérfanos de 
caminos seguros que recorrer, huérfanos de maestros de quien fiarse, huérfanos 
de ideales que caldeen el corazón, huérfanos de valores y de esperanzas que los 
sostengan cada día. Los llenan, en cambio, de ídolos pero les roban el corazón; 
les impulsan a soñar con diversiones y placeres, pero no se les da trabajo; se les 
ilusiona con el dios dinero, negándoles la verdadera riqueza. 

Y entonces nos hará bien a todos, a los padres y a los hijos, volver a escuchar la 
promesa que Jesús hizo a sus discípulos: «No os dejaré huérfanos» (Jn 14, 18). 
Es Él, en efecto, el Camino que recorrer, el Maestro que escuchar, la Esperanza 
de que el mundo puede cambiar, de que el amor vence al odio, que puede 
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existir un futuro de fraternidad y de paz para todos. Alguno de vosotros podrá 
decirme: «Pero Padre, hoy usted ha estado demasiado negativo. Ha hablado 
sólo de la ausencia de los padres, lo que sucede cuando los padres no están 
cerca de sus hijos...». Es verdad, quise destacar esto, porque el miércoles 
próximo continuaré esta catequesis poniendo de relieve la belleza de la 
paternidad. Por eso he elegido comenzar por la oscuridad para llegar a la luz. 
Que el Señor nos ayude a comprender bien estas cosas. Gracias. 

 

AUDIENCIA GENERAL, miércoles 4 de febrero de 2015. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy quiero desarrollar la segunda parte de la reflexión sobre la figura del padre 
en la familia. La vez pasada hablé del peligro de los padres «ausentes», hoy 
quiero mirar más bien el aspecto positivo. También san José fue tentado de 
dejar a María, cuando descubrió que estaba embarazada; pero intervino el ángel 
del Señor que le reveló el designio de Dios y su misión de padre putativo; y 
José, hombre justo, «acogió a su esposa» (Mt 1, 24) y se convirtió en el padre de 
la familia de Nazaret. 

Cada familia necesita del padre. Hoy nos centramos en el valor de su papel, y 
quisiera partir de algunas expresiones que se encuentran en el libro de los 
Proverbios, palabras que un padre dirige al propio hijo, y dice así: «Hijo mío, si 
se hace sabio tu corazón, también mi corazón se alegrará. Me alegraré de todo 
corazón si tus labios hablan con acierto» (Pr 23, 15-16). No se podría expresar 
mejor el orgullo y la emoción de un padre que reconoce haber transmitido al 
hijo lo que importa de verdad en la vida, o sea, un corazón sabio. Este padre no 
dice: «Estoy orgulloso de ti porque eres precisamente igual a mí, porque repites 
las cosas que yo digo y hago». No, no le dice sencillamente algo. Le dice algo 
mucho más importante, que podríamos interpretar así: «Seré feliz cada vez que 
te vea actuar con sabiduría, y me emocionaré cada vez que te escuche hablar 
con rectitud. Esto es lo que quise dejarte, para que se convirtiera en algo tuyo: el 
hábito de sentir y obrar, hablar y juzgar con sabiduría y rectitud. Y para que 
pudieras ser así, te enseñé lo que no sabías, corregí errores que no veías. Te hice 
sentir un afecto profundo y al mismo tiempo discreto, que tal vez no has 
reconocido plenamente cuando eras joven e incierto. Te di un testimonio de 
rigor y firmeza que tal vez no comprendías, cuando hubieses querido sólo 
complicidad y protección. Yo mismo, en primer lugar, tuve que ponerme a la 
prueba de la sabiduría del corazón, y vigilar sobre los excesos del sentimiento y 
del resentimiento, para cargar el peso de las inevitables incomprensiones y 
encontrar las palabras justas para hacerme entender. Ahora —sigue el padre—, 
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cuando veo que tú tratas de ser así con tus hijos, y con todos, me emociono. Soy 
feliz de ser tu padre». Y esto lo que dice un padre sabio, un padre maduro. 

Un padre sabe bien lo que cuesta transmitir esta herencia: cuánta cercanía, 
cuánta dulzura y cuánta firmeza. Pero, cuánto consuelo y cuánta recompensa se 
recibe cuando los hijos rinden honor a esta herencia. Es una alegría que 
recompensa toda fatiga, que supera toda incomprensión y cura cada herida. 

La primera necesidad, por lo tanto, es precisamente esta: que el padre 
esté presente en la familia. Que sea cercano a la esposa, para compartir todo, 
alegrías y dolores, cansancios y esperanzas. Y que sea cercano a los hijos en su 
crecimiento: cuando juegan y cuando tienen ocupaciones, cuando son 
despreocupados y cuando están angustiados, cuando se expresan y cuando son 
taciturnos, cuando se lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un paso 
equivocado y cuando vuelven a encontrar el camino; padre presente, siempre. 
Decir presente no es lo mismo que decir controlador. Porque los padres 
demasiado controladores anulan a los hijos, no los dejan crecer. 

El Evangelio nos habla de la ejemplaridad del Padre que está en el cielo —el 
único, dice Jesús, que puede ser llamado verdaderamente «Padre bueno» (cf. 
Mc 10, 18). Todos conocen esa extraordinaria parábola llamada del «hijo 
pródigo», o mejor del «padre misericordioso», que está en el Evangelio de san 
Lucas en el capítulo 15 (cf. 15, 11-32). Cuánta dignidad y cuánta ternura en la 
espera de ese padre que está en la puerta de casa esperando que el hijo regrese. 
Los padres deben ser pacientes. Muchas veces no hay otra cosa que hacer más 
que esperar; rezar y esperar con paciencia, dulzura, magnanimidad y 
misericordia. 

Un buen padre sabe esperar y sabe perdonar desde el fondo del corazón. Cierto, 
sabe también corregir con firmeza: no es un padre débil, complaciente, 
sentimental. El padre que sabe corregir sin humillar es el mismo que sabe 
proteger sin guardar nada para sí. Una vez escuché en una reunión de 
matrimonio a un papá que decía: «Algunas veces tengo que castigar un poco a 
mis hijos... pero nunca bruscamente para no humillarlos». ¡Qué hermoso! Tiene 
sentido de la dignidad. Debe castigar, lo hace del modo justo, y sigue adelante. 

Así, pues, si hay alguien que puede explicar en profundidad la oración del 
«Padrenuestro», enseñada por Jesús, es precisamente quien vive en primera 
persona la paternidad. Sin la gracia que viene del Padre que está en los cielos, 
los padres pierden valentía y abandonan el campo. Pero los hijos necesitan 
encontrar un padre que los espera cuando regresan de sus fracasos. Harán de 
todo por no admitirlo, para no hacerlo ver, pero lo necesitan; y el no encontrarlo 
abre en ellos heridas difíciles de cerrar. 
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La Iglesia, nuestra madre, está comprometida en apoyar con todas las fuerzas la 
presencia buena y generosa de los padres en las familias, porque ellos son para 
las nuevas generaciones custodios y mediadores insustituibles de la fe en la 
bondad, de la fe en la justicia y en la protección de Dios, como san José. 

 

AUDIENCIA GENERAL, miércoles 11 de febrero de 2015. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Después de haber reflexionado sobre las figuras de la madre y del padre, en 
esta catequesis sobre la familia quiero hablar del hijo o, mejor dicho, de los 
hijos. Me inspiro en una hermosa imagen de Isaías. El profeta escribe: «Tus hijos 
se reúnen y vienen hacia ti. Vienen tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en 
brazos. Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón se asombrará, se 
ensanchará» (60, 4-5a). Es una espléndida imagen, una imagen de la felicidad 
que se realiza en el reencuentro entre padres e hijos, que caminan juntos hacia 
el futuro de libertad y paz, tras un largo período de privaciones y separación, 
cuando el pueblo judío se hallaba lejos de su patria. 

En efecto, existe un estrecho vínculo entre la esperanza de un pueblo y la 
armonía entre las generaciones. Debemos pensar bien en esto. Existe un vínculo 
estrecho entre la esperanza de un pueblo y la armonía entre las generaciones. La 
alegría de los hijos estremece el corazón de los padres y vuelve a abrir el futuro. 
Los hijos son la alegría de la familia y de la sociedad. No son un problema de 
biología reproductiva, ni uno de los tantos modos de realizarse. Y mucho 
menos son una posesión de los padres… No. Los hijos son un don, son un 
regalo, ¿habéis entendido? Los hijos son un don. Cada uno es único e irrepetible 
y, al mismo tiempo, está inconfundiblemente unido a sus raíces. De hecho, ser 
hijo e hija, según el designio de Dios, significa llevar en sí la memoria y la 
esperanza de un amor que se ha realizado precisamente dando la vida a otro ser 
humano, original y nuevo. Y para los padres cada hijo es él mismo, es diferente, 
es diverso. Permitidme un recuerdo de familia. Recuerdo que mi madre decía 
de nosotros —éramos cinco—: «Tengo cinco hijos». Cuando le preguntaban: 
«¿Cuál es tu preferido?», respondía: «Tengo cinco hijos, como cinco dedos. 
[Muestra los dedos de la mano] Si me golpean este, me duele; si me golpean 
este otro, me duele. Me duelen los cinco. Todos son hijos míos, pero todos son 
diferentes, como los dedos de una mano». Y así es la familia. Los hijos son 
diferentes, pero todos hijos. 

Se ama a un hijo porque es hijo, no porque es hermoso o porque es de una o de 
otra manera; no, porque es hijo. No porque piensa como yo o encarna mis 
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deseos. Un hijo es un hijo: una vida engendrada por nosotros, pero destinada a 
él, a su bien, al bien de la familia, de la sociedad, de toda la humanidad. 

De ahí viene también la profundidad de la experiencia humana de ser hijo e 
hija, que nos permite descubrir la dimensión más gratuita del amor, que jamás 
deja de sorprendernos. Es la belleza de ser amados antes: los hijos son amados 
antes de que lleguen. Cuántas veces encuentro en la plaza a madres que me 
muestran la panza y me piden la bendición..., esos niños son amados antes de 
venir al mundo. Esto es gratuidad, esto es amor; son amados antes del 
nacimiento, como el amor de Dios, que siempre nos ama antes. Son amados 
antes de haber hecho algo para merecerlo, antes de saber hablar o pensar, 
incluso antes de venir al mundo. Ser hijos es la condición fundamental para 
conocer el amor de Dios, que es la fuente última de este auténtico milagro. En el 
alma de cada hijo, aunque sea vulnerable, Dios pone el sello de este amor, que 
es el fundamento de su dignidad personal, una dignidad que nada ni nadie 
podrá destruir. 

Hoy parece más difícil para los hijos imaginar su futuro. Los padres —aludí a 
ello en las catequesis anteriores— han dado, quizá, un paso atrás, y los hijos son 
más inseguros al dar pasos hacia adelante. Podemos aprender la buena relación 
entre las generaciones de nuestro Padre celestial, que nos deja libres a cada uno 
de nosotros, pero nunca nos deja solos. Y si nos equivocamos, Él continúa 
siguiéndonos con paciencia, sin disminuir su amor por nosotros. El Padre 
celestial no da pasos atrás en su amor por nosotros, ¡jamás! Va siempre 
adelante, y si no puede ir delante, nos espera, pero nunca va para atrás; quiere 
que sus hijos sean intrépidos y den pasos hacia adelante. 

Por su parte, los hijos no deben tener miedo del compromiso de construir un 
mundo nuevo: es justo que deseen que sea mejor que el que han recibido. Pero 
hay que hacerlo sin arrogancia, sin presunción. Hay que saber reconocer el 
valor de los hijos, y se debe honrar siempre a los padres. 

El cuarto mandamiento pide a los hijos —y todos los somos— que honren al 
padre y a la madre (cf. Ex 20, 12). Este mandamiento viene inmediatamente 
después de los que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra algo sagrado, 
algo divino, algo que está en la raíz de cualquier otro tipo de respeto entre los 
hombres. Y en la formulación bíblica del cuarto mandamiento se añade: «Para 
que se prolonguen tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar». El 
vínculo virtuoso entre las generaciones es garantía de futuro, y es garantía de 
una historia verdaderamente humana. Una sociedad de hijos que no honran a 
sus padres es una sociedad sin honor; cuando no se honra a los padres, se 
pierde el propio honor. Es una sociedad destinada a poblarse de jóvenes 
desapacibles y ávidos. Pero también una sociedad avara de procreación, a la 
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que no le gusta rodearse de hijos que considera, sobre todo, una preocupación, 
un peso, un riesgo, es una sociedad deprimida. Pensemos en las numerosas 
sociedades que conocemos aquí, en Europa: son sociedades deprimidas, porque 
no quieren hijos, no tienen hijos; la tasa de nacimientos no llega al uno por 
ciento. ¿Por qué? Cada uno de nosotros debe de pensar y responder. Si a una 
familia numerosa la miran como si fuera un peso, hay algo que está mal. La 
procreación de los hijos debe ser responsable, tal como enseña la 
encíclica Humanae vitae del beato Pablo VI, pero tener más hijos no puede 
considerarse automáticamente una elección irresponsable. No tener hijos es una 
elección egoísta. La vida se rejuvenece y adquiere energías multiplicándose: se 
enriquece, no se empobrece. Los hijos aprenden a ocuparse de su familia, 
maduran al compartir sus sacrificios, crecen en el aprecio de sus dones. La 
experiencia feliz de la fraternidad favorece el respeto y el cuidado de los padres, 
a quienes debemos agradecimiento. Muchos de vosotros presentes aquí tienen 
hijos, y todos somos hijos. Hagamos algo, un minuto de silencio. Que cada uno 
de nosotros piense en su corazón en sus propios hijos —si los tiene—; piense en 
silencio. Y todos nosotros pensemos en nuestros padres, y demos gracias a Dios 
por el don de la vida. En silencio, quienes tienen hijos, piensen en ellos, y todos 
pensemos en nuestros padres. [Silencio] Que el Señor bendiga a nuestros padres 
y bendiga a vuestros hijos. 

Que Jesús, el Hijo eterno, convertido en hijo en el tiempo, nos ayude a encontrar 
el camino de una nueva irradiación de esta experiencia humana tan sencilla y 
tan grande que es ser hijo. En la multiplicación de la generación hay un misterio 
de enriquecimiento de la vida de todos, que viene de Dios mismo. Debemos 
redescubrirlo, desafiando el prejuicio; y vivirlo en la fe con plena alegría. Y os 
digo: qué hermoso es cuando paso entre vosotros y veo a los papás y a las 
mamás que alzan a sus hijos para que los bendiga; este un gesto casi divino. 
Gracias por hacerlo. 

 

AUDIENCIA GENERAL, miércoles 18 de febrero de 2015. 

Queridos hermanos y hermanas, buenos días. 

En nuestro camino de catequesis sobre la familia, después de haber considerado 
el rol de la madre, del padre y de los hijos, hoy es el turno de los hermanos. 
“Hermano”, “hermana”, son palabras que el cristianismo ama mucho. Y, 
gracias a la experiencia familiar, son palabras que todas las culturas y todas las 
épocas comprenden. 

La unión fraterna tiene un lugar especial en la historia del pueblo de Dios, que 
recibe su revelación en el vivo de la experiencia humana. El salmista canta la 
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belleza de la unión fraterna, y dice así: “¡Qué bueno y agradable es que los 
hermanos vivan unidos!” (Salmo 133, 1) Y esto es verdad, la fraternidad es 
bella. Jesucristo ha llevado a su plenitud también esta experiencia humana del 
ser hermanos y hermanas, asumiéndola en el amor trinitario y potenciándola 
así que va más allá de las uniones de parentesco y puede superar cualquier 
muro de extrañeza. 

Sabemos que cuando la relación fraterna se estropea, se estropea esta relación 
entre hermanos, abre el camino a experiencias dolorosas de conflicto, de 
traición, de odio. El pasaje bíblico de Caín y Abel constituye el ejemplo de este 
éxito negativo. Después de la muerte de Abel, Dios pregunta a Caín: “¿Dónde 
está Abel, tu hermano?” (Gen 4, 9a). Es una pregunta que el Señor continúa 
repitiendo en cada generación. Y lamentablemente, en cada generación, no cesa 
de repetirse también la dramática respuesta de Caín: “No lo sé. ¿Soy yo acaso el 
guardián de mi hermano?” (Gen 4,9b). Cuando se rompe la unión entre los 
hermanos, se convierte en algo feo y también malo para la humanidad. Y 
también en la familia, ¿cuántos hermanos han peleado por pequeñas cosas, o 
por una herencia? Y después no se saludan más, no se hablan más, es feo. La 
fraternidad es algo grande. Pensar que los dos han vivido en el vientre de la 
misma madre durante nueve meses, vienen de la carne de la madre, y no se 
puede romper la fraternidad. Pensemos un poco, todos conocemos familias que 
tienen hermanos divididos, que se han peleado. Pensemos un poco y pidamos 
al Señor por estas familias, quizá en nuestra familia haya algunos casos, para 
que el Señor nos ayude a reunir a los hermanos, reconstituir la familia. La 
fraternidad no se debe romper, y cuando se rompe sucede esto que ha sucedido 
con Caín y Abel. Y cuando el Señor pregunta a Caín dónde está su hermano, 
“yo no lo sé, a mí no me importa mi hermano”. Esto es feo, es algo muy muy 
doloroso que escuchar. En nuestras oraciones, siempre recemos por los 
hermanos que se han dividido. 

La unión de fraternidad que se forma en la familia entre los hijos, se lleva a cabo 
en un clima de educación a la apertura a los otros, es la gran escuela de libertad 
y de paz. En la familia entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo 
se debe convivir en sociedad. Quizá no siempre somos conscientes, ¡pero es 
precisamente la familia la que introduce la fraternidad en el mundo! A partir de 
esta primera experiencia de fraternidad, nutrida por los afectos y la educación 
familiar, el estilo de la fraternidad se irradia como una promesa sobre toda la 
sociedad y sus relaciones entre los pueblos. 

La bendición que Dios, en Jesucristo, derrama sobre esta unión de fraternidad 
lo dilata de una forma inimaginable, haciéndole capaz de traspasar cualquier 
diferencia de nación, de lengua, de cultura e incluso de religión. 

12 
 



Textos recientes del Papa Francisco sobre la familia 

Pensad en qué se convierte la unión entre los hombres, también muy diferentes 
entre ellos, cuando pueden decir de otros: “¡Este es como mi hermano, es como 
una hermana para mí!” Es bonito esto, es bonito. La historia ha mostrado 
suficientemente, por otra parte, que también la libertad y la igualdad, sin la 
fraternidad, pueden llenarse de individualismo y de conformismo, también de 
interés. 

La fraternidad en familia resplandece de forma especial cuando vemos la 
consideración, la paciencia, el efecto con el que se rodea al hermanito o la 
hermanita más débil, enfermo o que tiene alguna discapacidad. Los hermanos y 
las hermanas que hacen esto son muchísimos en todo el mundo, y quizá no 
apreciamos lo bastante su generosidad. Y cuando los hermanos son muchos en 
la familia, ahí he saludado una familia que tiene nueve, el más grande, la más 
grande ayuda al papá y la mamá a cuidar a los más pequeños y esto es bonito, 
este trabajo de ayuda entre los hermanos. 

Tener un hermano, una hermana que te quiere es una experiencia fuerte, 
impagable, insustituible. De la misma forma sucede con la fraternidad cristiana. 
Los más pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen 
“derecho” de tomarnos el alma y el corazón. Sí, estos son nuestros hermanos y 
como tales debemos amarlos y tratarlos. Cuando esto sucede, cuando los pobres 
son como de casa, nuestra misma fraternidad cristiana retoma vida. Los 
cristianos, de hecho, van al encuentro de los pobres y débiles no por obedecer a 
un programa ideológico, sino porque la palabra y el ejemplo del Señor nos 
dicen que todos somos hermanos. Este es el principio del amor de Dios y de 
toda justicia entre los hombres. 

Os sugiero una cosa, antes de terminar, me quedan pocas líneas, en silencio 
cada uno de nosotros, pensamos en nuestros hermanos y en nuestras hermanas. 
Pensamos, en silencio, y en silencio desde el corazón rezamos por ellos. Un 
instante de silencio. Con esta oración, les hemos llevado a todos, hermanos y 
hermanos, con el pensamiento, el corazón, aquí en la plaza para recibir la 
bendición. 

Hoy más que nunca es necesario llevar de nuevo la fraternidad al centro de 
nuestra sociedad tecnocrática y burocrática: entonces también la libertad y la 
igualdad tomarán su justa entonación. Por eso, no privemos al corazón ligero 
de nuestras familias, por temor o por miedo, de la belleza de una amplia 
experiencia fraterna de hijos e hijas. Y no perdamos nuestra confianza en la 
amplitud de horizonte que la fe es capaz de sacar de esta experiencia iluminada 
por la bendición de Dios. Gracias 
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AUDIENCIA GENERAL, miércoles 4 de marzo de 2015. 

Queridos hermanos y hermanas. 

La catequesis de hoy y la del próximo miércoles estarán dedicadas a los 
ancianos, que, en el ámbito de la familia, son los abuelos. Hoy reflexionamos 
sobre la problemática condición actual de los ancianos, y la próxima vez, más 
en positivo, sobre la vocación contenida en esta edad de la vida. 

Gracias a los progresos de la medicina la vida se ha alargado: la sociedad, sin 
embargo, ¡no se ensanchado a la vida! El número de los ancianos se ha 
multiplicado, pero nuestras sociedades no se han organizado lo bastante para 
hacerles sitio, con justo respeto y concreta consideración para su fragilidad y 
dignidad. Mientras somos jóvenes, se nos induce a ignorar la vejez, como si 
fuera una enfermedad de la que estar lejos; cuando después nos hacemos 
ancianos, especialmente si somos pobres, estamos enfermos o solos, 
experimentamos las lagunas de una sociedad programada en la eficiencia, que 
consecuentemente ignora a los ancianos. Y los ancianos son una riqueza, no se 
pueden ignorar. 

Benedicto XVI, visitando un asilo, usó palabras claras y proféticas: “La calidad 
de una sociedad, quisiera decir de una civilización, se juzga también por cómo 
se trata a los ancianos y del lugar reservado para ellos en el vivir común” (12 
noviembre 2012). Es verdad, la atención a los ancianos hace la diferencia de una 
civilización. En una civilización, ¿hay atención al anciano? ¿Hay sitio para el 
anciano? Esta civilización irá adelante porque sabe respetar la sabiduría de los 
ancianos. En una civilización en la que no hay sitio para los ancianos, son 
descartados porque crean problemas, esta sociedad lleva consigo el virus de la 
muerte. 

En Occidente, los estudiosos presentan el siglo actual como el siglo del 
envejecimiento: los hijos disminuyen, los ancianos aumentan. Este desequilibrio 
nos interpela, es más, es un gran desafío para la sociedad contemporánea. 
Incluso una cierta cultura del lucro insiste en hacer aparecer a los ancianos 
como un peso, un “lastre”. No solo no producen, piensa, sino que son una 
carga: en conclusión, como consecuencia de pensar así, son descartados. Es feo 
ver a los ancianos descartados. Es pecado. No se osa decirlo abiertamente, ¡pero 
se hace! Hay algo vil en esta adicción a la cultura del descarte. Estamos 
acostumbrados a descartar gente. Queremos eliminar nuestro creciente miedo a 
la debilidad y la vulnerabilidad; pero haciéndolo así aumenta en los ancianos la 
angustia de ser mal tolerados y abandonados. 

Ya en mi ministerio en Buenos Aires toqué con la mano esta realidad con sus 
problemas. “Los ancianos son abandonados, y no solo en la precariedad 
material. Son abandonados en la egoísta incapacidad de aceptar sus límites que 
reflejan nuestros límites, en las numerosas dificultades que hoy deben superar 
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para sobrevivir en una civilización que no les permite participar, expresar su 
opinión, ni ser referente según el modelo consumista de ‘solamente los jóvenes 
pueden ser útiles y pueden disfrutar’. Sin embargo, estos ancianos deberían ser, 
para toda la sociedad, la reserva de sabiduría de nuestro pueblo. Los ancianos 
son la reserva de sabiduría de nuestro pueblo. ¡Con cuánta facilidad se pone a 
dormir la conciencia cuando no hay amor!” (Solo el amor nos puede salvar, 
Ciudad del Vaticano 2013, p. 83). Y sucede así. Yo recuerdo cuando visitaba 
asilos hablaba con cada uno y muchas veces escuché esto. ‘¿Cómo está usted?’ 
‘Bien, bien’ ‘¿Y sus hijos, cuántos tiene? ‘Muchos, muchos’. ‘¿Vienen a visitarla?’ 
‘Sí, sí, siempre, siempre, vienen’. ‘¿Cuándo vinieron la última vez?’ Y así, la 
anciana, recuerdo una especialmente, decía ‘en Navidad’. Estábamos en agosto. 
Ocho meses sin ser visitada por los hijos. Ocho meses abandonada. Esto se 
llama pecado mortal. ¿Entendido? 

Una vez cuando era pequeño, la abuela nos contaba una historia de un abuelo 
anciano que al comer se ensuciaba porque no podía llevar la cuchara a la boca 
con la sopa. Y el hijo, o sea el papá de la familia,  había decidido separarlo de la 
mesa común. E hizo una mesa en la cocina donde no se veía para que comiera 
solo, y así, no quedaba mal cuando venían los amigos a comer o cenar. Pocos 
días después, llegó a casa y encontró a su hijo pequeño jugando con madera, el 
martillo, los clavos. Y hacía algo. Le dijo, ‘¿qué haces?’ ‘Hago una mesa papá’. 
¿Una mesa, por qué? ‘Para tenerla cuando te hagas anciano, y así puedes comer 
allí’. Los niños tienen más conciencia que nosotros. 

En la tradición de la Iglesia hay una riqueza de sabiduría que siempre ha 
sostenido una cultura de cercanía a los ancianos, una disposición al 
acompañamiento afectuoso y solidario en esta parte final de la vida. Tal 
tradición está enraizada en la Sagrada Escritura, como demuestran por ejemplo 
estas expresiones del Libro del Eclesiástico: “No te apartes de la conversación 
de los ancianos, porque ellos mismos aprendieron de sus padres: de ellos 
aprenderás a ser inteligente y a dar una respuesta en el momento justo”. 

La Iglesia no puede y no quiere conformarse con una mentalidad de 
impaciencia, y mucho menos de indiferencia y de desprecio, en lo relacionado 
con la vejez. Debemos despertar el sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de 
hospitalidad, que hagan sentir al anciano parte viva de su comunidad. 

Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres que han estado antes que 
nosotros sobre nuestro mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra 
batalla cotidiana por una vida digna. Son hombres y mujeres de los cuales 
hemos recibido mucho. El anciano no es un extraño. El anciano somos nosotros: 
dentro de poco, dentro de mucho, pero inevitablemente, aunque no lo 
pensemos. Y si no aprendemos a tratar bien a los ancianos, así nos tratarán a 
nosotros. 
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Un poco frágiles son todos los ancianos. Algunos, sin embargo, son 
particularmente débiles, muchos están solos, y marcados por la enfermedad. 
Algunos dependen de cuidados indispensables y de la atención de los otros. 
¿Daremos por esto un paso atrás? ¿Les abandonaremos a su destino? Una 
sociedad sin proximidad, donde la gratuidad y el afecto sin contrapartida 
─también entre extraños─ van desapareciendo, es una sociedad perversa. La 
Iglesia, fiel a la Palabra de Dios, no puede tolerar estas degeneraciones. Una 
comunidad cristiana en la que proximidad y gratuidad no fueran consideradas 
indispensables, perdería su alma. Donde no hay honor para los ancianos, no 
hay futuro para los jóvenes. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA XLIX JORNADA MUNDIAL 

DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES 

Comunicar la familia:  
ambiente privilegiado del encuentro en la gratuidad del amor 

  

El tema de la familia está en el centro de una profunda reflexión eclesial y de un 
proceso sinodal que prevé dos sínodos, uno extraordinario –apenas celebrado– 
y otro ordinario, convocado para el próximo mes de octubre. En este contexto, 
he considerado oportuno que el tema de la próxima Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales tuviera como punto de referencia la familia. En efecto, 
la familia es el primer lugar donde aprendemos a comunicar. Volver a este momento 
originario nos puede ayudar, tanto a comunicar de modo más auténtico y 
humano, como a observar la familia desde un nuevo punto de vista. 

Podemos dejarnos inspirar por el episodio evangélico de la visita de María a 
Isabel (cf. Lc 1,39-56). «En cuanto Isabel oyó el saludo de María, la criatura saltó 
en su vientre, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó a voz en grito: 
“¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!”» (vv. 41-42). 

Este episodio nos muestra ante todo la comunicación como un diálogo que se 
entrelaza con el lenguaje del cuerpo. En efecto, la primera respuesta al saludo de 
María la da el niño saltando gozosamente en el vientre de Isabel. Exultar por la 
alegría del encuentro es, en cierto sentido, el arquetipo y el símbolo de 
cualquier otra comunicación que aprendemos incluso antes de venir al mundo. 
El seno materno que nos acoge es la primera «escuela» de comunicación, hecha 
de escucha y de contacto corpóreo, donde comenzamos a familiarizarnos con el 
mundo externo en un ambiente protegido y con el sonido tranquilizador del 
palpitar del corazón de la mamá. Este encuentro entre dos seres a la vez tan 
íntimos, aunque todavía tan extraños uno de otro, es un encuentro lleno de 
promesas, es nuestra primera experiencia de comunicación. Y es una 
experiencia que nos acomuna a todos, porque todos nosotros hemos nacido de 
una madre. 

Después de llegar al mundo, permanecemos en un «seno», que es la familia. Un 
seno hecho de personas diversas en relación; la familia es el «lugar donde se aprende 
a convivir en la diferencia» (Exort. ap. Evangelii gaudium, 66): diferencias de 
géneros y de generaciones, que comunican antes que nada porque se acogen 
mutuamente, porque entre ellos existe un vínculo. Y cuanto más amplio es el 
abanico de estas relaciones y más diversas son las edades, más rico es nuestro 
ambiente de vida. Es el vínculo el que fundamenta la palabra, que a su vez 
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fortalece el vínculo. Nosotros no inventamos las palabras: las podemos usar 
porque las hemos recibido. En la familia se aprende a hablar la lengua materna, 
es decir, la lengua de nuestros antepasados (cf. 2 M7,25.27). En la familia se 
percibe que otros nos han precedido, y nos han puesto en condiciones de existir 
y de poder, también nosotros, generar vida y hacer algo bueno y hermoso. 
Podemos dar porque hemos recibido, y este círculo virtuoso está en el corazón 
de la capacidad de la familia de comunicarse y de comunicar; y, más en general, 
es el paradigma de toda comunicación. 

La experiencia del vínculo que nos «precede» hace que la familia sea también el 
contexto en el que se transmite esa forma fundamental de comunicación que es la 
oración. Cuando la mamá y el papá acuestan para dormir a sus niños recién 
nacidos, a menudo los confían a Dios para que vele por ellos; y cuando los 
niños son un poco más mayores, recitan junto a ellos oraciones simples, 
recordando con afecto a otras personas: a los abuelos y otros familiares, a los 
enfermos y los que sufren, a todos aquellos que más necesitan de la ayuda de 
Dios. Así, la mayor parte de nosotros ha aprendido en la familia la dimensión 
religiosa de la comunicación, que en el cristianismo está impregnada de amor, el 
amor de Dios que se nos da y que nosotros ofrecemos a los demás. 

Lo que nos hace entender en la familia lo que es verdaderamente la 
comunicación como descubrimiento y construcción de proximidad es la capacidad 
de abrazarse, sostenerse, acompañarse, descifrar las miradas y los silencios, reír 
y llorar juntos, entre personas que no se han elegido y que, sin embargo, son tan 
importantes las unas para las otras. Reducir las distancias, saliendo los unos al 
encuentro de los otros y acogiéndose, es motivo de gratitud y alegría: del 
saludo de María y del salto del niño brota la bendición de Isabel, a la que sigue 
el bellísimo canto del Magnificat, en el que María alaba el plan de amor de Dios 
sobre ella y su pueblo. De un «sí» pronunciado con fe, surgen consecuencias 
que van mucho más allá de nosotros mismos y se expanden por el mundo. 
«Visitar» comporta abrir las puertas, no encerrarse en uno mismo, salir, ir hacia 
el otro. También la familia está viva si respira abriéndose más allá de sí misma, 
y las familias que hacen esto pueden comunicar su mensaje de vida y de 
comunión, pueden dar consuelo y esperanza a las familias más heridas, y hacer 
crecer la Iglesia misma, que es familia de familias. 

La familia es, más que ningún otro, el lugar en el que, viviendo juntos la 
cotidianidad, se experimentan los límites propios y ajenos, los pequeños y 
grandes problemas de la convivencia, del ponerse de acuerdo. No existe la 
familia perfecta, pero no hay que tener miedo a la imperfección, a la fragilidad, 
ni siquiera a los conflictos; hay que aprender a afrontarlos de manera 
constructiva. Por eso, la familia en la que, con los propios límites y pecados, 
todos se quieren, se convierte en una escuela de perdón. El perdón es una dinámica 
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de comunicación: una comunicación que se desgasta, se rompe y que, mediante el 
arrepentimiento expresado y acogido, se puede reanudar y acrecentar. Un niño 
que aprende en la familia a escuchar a los demás, a hablar de modo respetuoso, 
expresando su propio punto de vista sin negar el de los demás, será un 
constructor de diálogo y reconciliación en la sociedad. 

A propósito de límites y comunicación, tienen mucho que enseñarnos las 
familias con hijos afectados por una o más discapacidades. El déficit en el 
movimiento, los sentidos o el intelecto supone siempre una tentación de 
encerrarse; pero puede convertirse, gracias al amor de los padres, de los 
hermanos y de otras personas amigas, en un estímulo para abrirse, compartir, 
comunicar de modo inclusivo; y puede ayudar a la escuela, la parroquia, las 
asociaciones, a que sean más acogedoras con todos, a que no excluyan a nadie. 

Además, en un mundo donde tan a menudo se maldice, se habla mal, se 
siembra cizaña, se contamina nuestro ambiente humano con las habladurías, la 
familia puede ser una escuela de comunicación como bendición. Y esto también allí 
donde parece que prevalece inevitablemente el odio y la violencia, cuando las 
familias están separadas entre ellas por muros de piedra o por los muros no 
menos impenetrables del prejuicio y del resentimiento, cuando parece que hay 
buenas razones para decir «ahora basta»; el único modo para romper la espiral 
del mal, para testimoniar que el bien es siempre posible, para educar a los hijos 
en la fraternidad, es en realidad bendecir en lugar de maldecir, visitar en vez de 
rechazar, acoger en lugar de combatir. 

Hoy, los medios de comunicación más modernos, que son irrenunciables sobre todo 
para los más jóvenes, pueden tanto obstaculizar como ayudar a la comunicación en 
la familia y entre familias. La pueden obstaculizar si se convierten en un modo 
de sustraerse a la escucha, de aislarse de la presencia de los otros, de saturar 
cualquier momento de silencio y de espera, olvidando que «el silencio es parte 
integrante de la comunicación y sin él no existen palabras con densidad de 
contenido» (Benedicto XVI,Mensaje para la XLVI Jornada Mundial de las 
Comunicaciones Sociales, 24 enero 2012). La pueden favorecer si ayudan a contar y 
compartir, a permanecer en contacto con quienes están lejos, a agradecer y a 
pedir perdón, a hacer posible una y otra vez el encuentro. Redescubriendo 
cotidianamente este centro vital que es el encuentro, este «inicio vivo», 
sabremos orientar nuestra relación con las tecnologías, en lugar de ser guiados 
por ellas. También en este campo, los padres son los primeros educadores. Pero 
no hay que dejarlos solos; la comunidad cristiana está llamada a ayudarles para 
vivir en el mundo de la comunicación según los criterios de la dignidad de la 
persona humana y del bien común. 

19 
 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/communications/documents/hf_ben-xvi_mes_20120124_46th-world-communications-day_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/communications/documents/hf_ben-xvi_mes_20120124_46th-world-communications-day_sp.html


Textos recientes del Papa Francisco sobre la familia 

El desafío que hoy se nos propone es, por tanto, volver a aprender a narrar, no 
simplemente a producir y consumir información. Esta es la dirección hacia la 
que nos empujan los potentes y valiosos medios de la comunicación 
contemporánea. La información es importante pero no basta, porque a menudo 
simplifica, contrapone las diferencias y las visiones distintas, invitando a 
ponerse de una u otra parte, en lugar de favorecer una visión de conjunto. 

La familia, en conclusión, no es un campo en el que se comunican opiniones, o 
un terreno en el que se combaten batallas ideológicas, sino un ambiente en el que 
se aprende a comunicar en la proximidad y un sujeto que comunica, una 
«comunidad comunicante». Una comunidad que sabe acompañar, festejar y 
fructificar. En este sentido, es posible restablecer una mirada capaz de reconocer 
que la familia sigue siendo un gran recurso, y no sólo un problema o una 
institución en crisis. Los medios de comunicación tienden en ocasiones a 
presentar la familia como si fuera un modelo abstracto que hay que defender o 
atacar, en lugar de una realidad concreta que se ha de vivir; o como si fuera una 
ideología de uno contra la de algún otro, en lugar del espacio donde todos 
aprendemos lo que significa comunicar en el amor recibido y entregado. Narrar 
significa más bien comprender que nuestras vidas están entrelazadas en una 
trama unitaria, que las voces son múltiples y que cada una es insustituible. 

La familia más hermosa, protagonista y no problema, es la que sabe comunicar, 
partiendo del testimonio, la belleza y la riqueza de la relación entre hombre y 
mujer, y entre padres e hijos. No luchamos para defender el pasado, sino que 
trabajamos con paciencia y confianza, en todos los ambientes en que vivimos 
cotidianamente, para construir el futuro. 

Vaticano, 23 de enero de 2015 

Vigilia de la fiesta de San Francisco de Sales. 

Francisco 
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